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Ecografía de una gestación: 
el concepto literatura

en la incipiente esfera literaria chilena 

Por José Agustín PASTÉN° 

H
ACE YA ALGÚN TIEMPO se viene advirtiendo en el continente la pérdida 
del capital simbólico de la literatura en la era de la supremacía de 

las industrias del entretenimiento. 1 Efectivamente, da la impresión que 
la literatura fuera perdiendo terreno en relación con el cine, los videos, 
los DVD, la Internet y otras formas de diversión, aun cuando pareciera 
que merced a los avances tecnológicos se publica cada vez más y el 
número de concursos y premios literarios en América Latina esté en 
aumento (¿acto defensivo de desesperación que reclama la subjetividad 
en el maremágnum de la globalización?). En gran medida, esta supuesta 
"muerte de la literatura", devorada por el imperio de la cultura de masas, 
ilustra claramente que el proceso de gestación de la institución literaria, 
que conducirá finalmente a la institucionalización de la literatura en el 
continente, se ha completado. Es decir, la llamada marginación de la 
literatura es tal vez la prueba más contundente de que ésta se ha 
separado ya de los demás saberes, ora ateniéndonos a los criterios de 

· Univers1ty ofNebraska-Lmco_ln. E-maiL <apasten t@unlnotes.unl.e�u>. . 1 Apoyándose en los juicios de Angel Rama de que el proceso de profes1onaltzac16n 
del escntor latmoamcncano culmina recién con el boom (Rama 1982. 293-296), ldelber 
Avelar pareciera estar refiriéndose a los primeros sintomas del declive de la literatura 
cuando señala que es justamente con la autonom1zac1ón de la literatura representada por 
el boom que paradó_11camente se produce "la pérdida de la cualidad aurát1ca de lo literario" 
( 1999 29. La traducción me pertenece). Francinc Masiello (200 I_ ). por su parte, hace 
referencia al desfallecimiento de la literatura producto del predomm10 de la cultura audio­
visual George Yúd1ce se refiere a la "crisis del libro" en el mund? entero (200 l. 65. 1 ), 
estableciendo una posible relación entre este fenómeno y una especie de neocolonizac1ón 
de las industrias culturales, incluyendo la editorial. por parte de conglomerados 
trasnacionales en América Latina. Gisela Kozak Rovero, haciendo hincapié en "la crisis 
del paradigma de lo literario en el siglo xx1" (2001: 688), se pregunta, "¿A dónde va la 
literatura?" Finalmente, Sara Castro Klarén describe asi la pérdida del capital s,mbóhco 
de la literatura· "Puesto que el vínculo entre los estudios literarios y la formación del 
ciudadano se ha roto. la literatura ha perdido el puesto privilegiado que una vez tuvo. 
Ahora constituye un campo más. El canon ha perdido su carácter sagrado y ha comenzado 
a funcionar como una de muchas maneras de delimitación del campo. La literatura es ahora 
un archivo donde se guarda todo tipo de textos que ocupan más o menos el mismo lugar. 
Ya no es el museo (selectivo) donde en algún momento se almacenaban los tesoros de la 
nación., (2002: 264 La traducción me pertenece). Sobre el mismo tema consúltese también 
el excelente artículo de Celeste Olalqu1aga. "Vigencia y caducidad del libro: reflexiones de 
una lectora errática' (2001 ). 
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Julio Ramos ( 1989) de que su autonomía se cristaliza hacia los últimos 
lustros del siglo diecinueve, ora a los de Ángel Rama de que la literatura 
latinoamericana alcanza su periodo de madurez con el boom. 

Sea como fuere, aquí no se busca responder en qué momento 
exactamente se independizó la literatura en el continente, si con el boom 

o a fines del siglo x1x, ni tampoco examinar la manera en la cual ésta ha
ido cediendo su hegemonía a nuevas manifestaciones culturales.2 Este 
ensayo busca más bien escudri..ii.ar la génesis del concepto, su función
en el discurso sobre la formación de la nación en América Latina, el
proceso mediante el cual la literatura fue desligándose de otros tipos
discursivos en la República de las Letras. Aunque esta idea no es
nueva,' hasta la fecha no existe un estudio que examine más a fondo 
el término. Por otro lado, la mayoría de los dictámenes críticos sobre el
papel de la literatura en el siglo x1x latinoan1ericano se basa con frecuencia 
en las páginas de los mismos escritores, la mayor parte ahora canónicos, 
sin tomar en cuenta juicios ancilares anónimos igualmente significativos 
como los vertidos en cientos de prospectos de la prensa literaria
decimonónica. Por la capital importancia que tiene dicha prensa en el
proceso de institucionalización de la esfera literaria en el continente, es
necesario que de la misma forma que existe hoy un interés por lo que
bien pudiera denominarse la intrahistoria de lo literario, el contexto
aledaño aunque no menos importante del texto,' se examinen con
detenimiento los juicios, llamados y controversias que en el siglo x1x
intentaban construir la institución literaria Este estudio analiza específica­
mente el desarrollo del vocablo literatura en la prensa literaria
decimonónica y enfoca su atención en Chile debido a la gran cantidad

z Es más, tal vez el proceso mismo de insrnucionalización de la literatura, así como 
la profesionalización de ciertos escritores. sean fenómenos siempre incompletos en América 
Latina, como la modernidad. 

3 Véase el estudio clave de Ramos al respecto. Examínense asimismo Rubén Darlo 
ye/ modermsmo. de Rama; Afodermsmo. de Rafael GutiérrezGirardot; y la lllstoriografia 
hteraria del l,berahsmo hispanoamencano del siglo.\'/.\, de Beatriz González Stephan. 
Sobre la función y la evolución del concepto literatura en el proceso de 1nstitucionalizac1ón 
de la esfera literaria en un contexto más amplio. resultan inmensamente útiles Bu,lding a 
na/lona/ literalllre. de Peter Uwe l lohendahl, y Belall!d modermty and aesthellc culwre 
tn\'entmg nat1011a/ hterature, de Grcgory Jusdanis. Asi también el ensayo de Roland 
Barthes, "History or Literature?"; y los textos de Pierre Bourd1eu, Racme, the rules o/ 
art Gene sis and str"c,,,re ofthe laerary field; de Peter Bilrger. Theo,y ofthe Avant-Garde 
y The 11zs11tutions o/ art; de Jilrgen Habermac.. The structural transformation o/ the pubhc 
sphere; y de Raymond Williams. Marx,sm and literat11re. 

• Consúltense. por ejemplo, los articulas de Alejandro Herrero-Olaizola (2000 y 
2001 ). También el estudio de Danny J Anderson ( 1996), así como la edición especial de 
Revista iberoamericana, núm. 197 (200 t ), dedicada a "Mercado, editoriales y difusión 
de discursos culturales en América Latina". 
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de órganos literarios que e publicaron en aquel país el siglo antepasado.' 
Si al refe1irse al cada día más leído y recientemente fallecido6 novelista 
chileno Roberto Bolaño un comentarista puede aseverar con confianza 
que "su única patria son las letras"(Bisama), y si con relación a la céle­
bre antología del cuento hispanoamericano contemporáneo McOndo, 

de los chilenos Alberto Fugue! y Sergio Gómez, empieza a hablarse ya de 
"la generación McOndo" (Fugue!, Rodrigo Fresán, Jaime Bayly), es 
sin duda porque en Chile el escritor hace ya tiempo que dejó de utilizar 
la literatura para construir la patria.7 En la era de la soberanía imperial, 
en la que la política cumple una función mínima, a menudo la literatura 
da cuenta más bien de la disolución de la patria8 y el aparente "triunfo" 
del neoliberalismo en América Latina.9 Pero en el siglo x,x las letras, y 

1 1-:n Chile aparecieron aproximadamente unos cincuenta periódicos literarios en el
transcurso del siglo x1x; algunos fueron de muy corta duración. mientras que otros duraron 
varios aí1os. Unos fueron fundados por intelectuales renombrados tales como Alberdi. 
Sarmiento y Las1arria; otros por letrados que no dejaron huella en la literatura del lispano• 
américa Las fuentes primarias para esta investigación provienen de la lista de periódicos 
incluidos en Vilchcs y las cuales consulté ampliamente en la Biblioteca Nacional de Chile. 
Por sus características. esta clase de periódicos formaría parte de la ''prensa cultural, 
científica y literaria" del cuadro taxonómico sobre la prensa decimonónica chilena de 
Carlos Ossandón ( 1998). si bien con frecuencia muestran rasgos de ··1a prensa política y 
de barricada 

..
. ··1a prensa doctrinaria 

..
. "la prensa comercial e informativa", ··1a prensa 

estratega y fundadora" y "la prensa raciocinante e informativa''. Léase el primer capítulo 
del estudio de Ossandón ... Modos de validación del texto periodístico en el siglo x1x: de 
la •fundación· al ·raciocinio, .. (pp. 23-47). para un análisis detallado de cada una de estas
categorías. Para una visión global de las nuevas formas discursivas que emergen en América 
Latina en el siglo x1x y las cuales transfonnan de modo radical la comprensión que se tenía 
hasta entonces de la vida cotidiana. en particular el significativo papel que desempeñó la 
prensa diaria. consúhense el artículo de Roig ( 1986) y también d capítulo "linlltes de 
la autonomía periodismo y literatura", del libro de Ramos ( 1989: 82-11 1  ). 

'· Muere el 15 de julio de 2003 en Espaíla. 
1 Lo cual no necesariamente impide que de vez en cuando se establezca un contacto 

entre escritor y Estado. Durante la presidencia del socialista Ricardo Lagos (2000). por 
ejemplo. se han invertido millones de pesos no sólo en las anuales "fiestas de la cultura". 
sino también en la organización de encuentros nacionales e internacionales de poesía así 
como en programas de lectura y difusión del libro. 

• El titulo de una colección de ensayos publicada recientemente en Chile. se preguntaba. 
en efecto

.
¿ Hay patna que defender? (2000) 

'1 Proceso que en Chile comienza no con la transición a la democracia sino más bien 
desde los primeros días de la dictadura de Pinochet, como acertadamente nos recuerda 
A velar ( 1999). Al respecto léanse principalmente los dos primeros capítulos de su estudio. 
º'Oed1pus in Post-Aurauc Times .. (pp 22-38)) "The genealogy of a defeat" (pp. 39-85). 
La desastrosa situación económica argentina. los perennes conflictos entre las mayorías 
pobres y las minorías ricas en Perú, Bolivia. Guatemala y otros países. los recientes 
intentos de desestabilización del gobierno de Chávez en Venezuela y la elección de un 
gasfitero a la presidencia de Brasil. son claros indicios de que las políticas neoliberales no 
han sido exitosas en América Latina 
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ta literatura en particular, eran las encargadas de darle forma a la patria, 
de delinear sus costumbres y de inventar su tradición literaria. Como se 
verá en este trabajo, en el proceso de institucionalización de la literatura 
chilena operan simultáneamente dos concepciones de lo literario: aquella 
que concibe la literatura como el medio más efectivo para la construcción 
de la nación y la que la entiende como fuente de ocio y placer. 

Antes de analizar el concepto literatura en las revistas literarias 
decimonónicas chilenas, no obstante, es necesario primero ofrecer una 
muy breve historia del término en el marco de las diversas fom1aciones 
discursivas de las cuales formaba parte originalmente.'º Como habría 
de esperarse, éste no es un vocablo que haya existido siempre. Al igual 
que "ideología", "familia", "arte" y conceptos análogos, lo que se 
entienda por literatura estará en directa relación no sólo con el tiempo 
y los valores de una determinada época sino con las reglas y los 
parán1etros que el circuito académico establezca para definirla. En otras 
palabras, la literatura no siempre ha sido sinónimo de imaginación, 
entretenimiento, ficción y escape, como lo es actualmente para qwenes 
tienen acceso a ella; o como indica Alvin Keman, aw1 cuando siempre 
ha habido historias, no siempre ha habido literatura (1973: 31). El 
significado moderno del término se origina primero en Francia y luego 
en Inglaterra entre fines del siglo xv11 y mediados del siglo XVIII y se 
consolida en el siglo x,x. 11 Antes de este periodo, es decir, a fines de la 
Edad Media y durante el Renacimiento, lilera/ura era una categoría 
que se había independizado de la retórica y la gramática y tenia que ver 
con la capacidad de leer y aprender, capacidad que adquiere gran 
importancia con la invención de la imprenta. De esta forma, los hombres 
de letras o literatura, los lilerali -hombres racionales, sensibles, 
virtuosos, con suficiente dinero y tiempo libre para dedicarse a las 
letras-eran aquellos individuos altamente educados que tenían acceso 
a los libros. Sin embargo, desde mediados del siglo XVIII 

aproximadamente, el concepto literatura empieza a incluir también a 
quienes escriben. Asimismo, viene a convertirse en sinónimo de 
producción intelectual y cultural en general, incluyendo dentro de su 
rótulo la historia, el ensayo, la filosofia, la poesía y todo lo que 
comprendían las tradicionales hurnanila/es. En las últimas décadas 

111 Por su gran comple;11dad. obviamente no es posible brindar aquí un anális1
_
s �rofundo 

del concepto literatura. Sin embargo Williams provee dos concienzudas defin1c1ones del 
mismo ( 1977- 45-54: 1983 183- 188). 

11 Para una visión detallada del nacimiento de la esfera pública en la cual se establecerán 
los Ttschgesellschaften. salons y coffee hot1Ses desde donde se irá cl�borando la categoría 
moderna de l1tcratura. véase el libro de Habermas ( 1991 ). en especial las PP- 27-56 
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del Siglo de las Luces, producto de circunstancias no solamente sociales 
y culturales sino a la vez políticas, empieza a cobrar fuerza una idea que 
tiene su génesis en Alemania en 1770 y que es verdaderamente 
significativa: la noción de una literatura nacional. En respuesta a fenó­
menos tales como la despersonalización provocada por la Revolución 
Industrial, el capitalismo incipiente y la modernización en los países 
europeos más pujantes, emerge la idea de que cada nación es única y 
por ende ha de tener w1a literatura propia que sólo los poetas estarían 
en condiciones de producir. La literatura sería así el reflejo del espíritu 
de la nación. Paulatinamente, comienzan a gestarse dos procesos más 
o menos simultáneos que culminarán en su autonomización. Por un
lado, en la balanza del tópico del utile et dulce que había caracterizado
a la poética neoclásica, lo dulce deja atrás a lo utile. Por otro, la
literatura empieza a separarse de otros tipos de escritura. Ya en el siglo
XIX en Francia, Inglaterra, Alemania y posiblemente en Italia, los criterios 
que definen lo literario no son los mismos de antes. Ahora las obras
literarias son aquellas en las que abunda la imaginación, lo creativo, lo
estético y las que menos alusión hacen a referentes externos. La literatura 
ha perdido, de este modo, su función práctica.12

En América Latina ocurre todo lo contrario en el siglo x1x. Como 
se sabe, en este sigl_o la literatura desempeña una función muy clara: 
edificar la nación. Esta es una tarea que comienza con la creación de 
las "comunidades imaginadas" 13 que formarán parte del continente y 
termina recién en el siglo XX. Pero el proceso de institucionalización de 
la literatura que conduce a la autonomización de la esfera literaria-y 
que tiene que ver, entre otras cosas, con el nacimiento de la burguesía, 
la creación de una industria editorial, la existencia de un público lector 
y el surgimiento del mercado literario--constituye en América Latina 
un desarrollo mucho menos predecible y más desigual que en Europa. 14 

12 En la elaboración de este resumen han resultado inmensamente útiles los estudios 
de Williams (1977 y 1983). así como Jusdanis (1991). Reiss (1992). Kernan (1973), 
Todorov ( 1973)) Butler ( 1973) Examínese as1m1smo la edición especial de la revista 
New l1terary H1story sobre el tema (núm. 1. 1973). 

n Esta expresión viene del conocido estudio de Benedict Anderson sobre el 
nacionalismo (Anderson 1983 }. 

1� En efecto, el caso de la inst1tucionaliz.ación de la literatura en Grecia. que Jusdanis 
elabora muy inteligentemente en su estudio, es bastante más parecido al latinoamericano 
que al alemán que Hohendahl desarrolla en su libro ( 1989). Salvando las diferencias. la 
similitud. como era de esperarse. tiene que ver con el grado desigual de modemiz.ación de 
uno y otro lugar Lo mismo que los países de América Latina Grecia ha sido tradicionalmente 
un país periférico en relación con los países europeos económica y tecnológicamente más 
a\·anzados. Tocante al patente grado de ansiedad que produjo el deseo de modernizar las 
repúblicas entre los intelectuales decimonónicos, examínense los primeros cinco capítulos 
de Alonso ( 1998) 
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En Chile en particular la institución literaria no alcanza un cierto grado 
de autonomía sino hasta principios del siglo pasado.15 Es W1 proceso
que a juicio de la mayoría de los críticos tiene sus inicios en 1842 con 
la lectura de W1 discurso de José Victorino Lastarria en el cual pide la 
creación de la literatura chilena. Este discurso no constituye, en mi 
opinión, la institucionalización de la literatura nacional (Subercaseaux 
1981: 62) aunque sí podría afirmarse que los hombres de 1842 
anhelaban "la emancipación intelectual de Chile" (Rossel 1942: 202) y 
sus esfuerzos representaban indudablemente un "proyecto para una 
cultura nacional" (Jocelyn-Holt 1986: 73). 

Fundamentalmente desde 1842 en adelante, abundarán en las letras 
decimonónicas chilenas los intentos de elaboración de conceptos clave 
para la formación de la institución literaria. Salvo unas cuantas 
excepciones, 16 éstos no serán metódicos ni rigurosos. En su mayoría, 

•� Sobre las diversas caras de dicho proceso y las evidentes contradicciones que se
gestaron en el seno mismo de la ciudad letrada chilena en su afán por crear una literatura 
nacional. consúltese mi artículo. "Avatares del proceso de la institucionalización de la 
literatura en Chile en las revistas literarias del siglo x1x·•. Revista 1beroamencana, núm. 
204 (2003). En cuanto a los rasgos de los miembros de esta ciudad letrada. así como a las 
polémicas culturales y políticas que se produjeron en Chile durante el siglo x1x y la 
evolución de la opinión pública, véase Ana María Stuven V. 2000. en especial los capítulos 
.. Los actores y su contexto: la opinión pública en escena" (pp. 61-93) y "Literatura y 
libertad: el romanticismo·· (pp. 195-219). Léanse también los tres importantes libros de 
Bernardo Subercaseaux: Cultura y sociedad liberal en el siglo x1x, sobre la valiosísima 
labor de José Victorino Lastarria en la creación del campo literario chileno; Fin de siglo, 
que centra su atención en los primeros síntomas de la institucionalización de la cultura en 
Chile; e 1-/istoria del hbro en Cl11le. el cual ofrece un completísimo compendio de las 
instituciones sociales que mediarían entre las obras y el público lector {casas editoriales. 
librerías etc.). Para una síntesis clara y coherente del proceso de profesiona-lización del 
escritor) la literatura en Chile. examínese el ensayo de Gonzalo Catalán. "Antecedentes 
sobre la transformación del campo literario en Chile entre 1890 y 1920" (en Brunner y 
Catalán 1985: 69-175). Finalmente. sobre una historia de la literatura chilena que se 
aparta de los juicios de historias de literatura tradicionales. a la vez que amplia el campo 
literario en Chile en el siglo XIX, especialmente en la narrativa, estúdiense los dos volúmenes 
de la narrallva chilena desde la Independencia hasta la Guerra del Pacifico. de Carlos 
Foresti. Eva Lofquist y Álvaro Foresti 1999 

11' Por ejemplo el mismo discurso de Lastarria arriba mencionado (versión moderna 
en Promis Ojeda 1995: 80-93). Pero también "Literatura Primer artículo" (E/ semanario 
de San//ago [ 1842], sin nombre de autor}; "Literatura nacional" (El mosaico [ 1846]. sin 
nombre de autor; "El teatro considerado corno especulación mercantil" (El mosmco 
(1846]. sin nombre de autor); ··causas de la poca orijinalidad de la literatura chilena" 
Revista de Santiago [1848]) y "Consideraciones jenerales sobre la poesía chilena·• (Revista 
de Santiago [1848]. los dos de Joaquín Blest Gana}: ··De los trabajos literarios en Chile"' 
(la semana [1859]) y "Literatura chilena· algunas consideraciones sobre ella" (Anales de 
la Universidad de Chile l 1861 ]. ambos de Alberto Blest Gana): "De la literatura chilena; 
(su nacionalidad"" {la semana [1859]. de D Demetrio Rodríguez Pe,1a): "Estudios sobre 
el periodismo y la literatura nacional" (El moslllco [ 1860], de Manuel Blanco Cuartín): 
"Algo sobre el teatro'' (Revista de Sud-América [ 1860]. sin nombre de autor); "El periodismo 
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aparecerán desparramados en los prospectos y "advertencias al lector" 
de las revistas así como a menudo en artículos apenas relacionados 
con la literatura. Por otro lado, la conceptualización misma de la noción 
de literatura se confundirá en repetidas ocasiones con categorías más 
amplias, tales como "bellas letras" o "bellas artes", o con la idea del 
"buen gusto" o incluso las "ciencias". Precisamente por encontrarse la 
institución literaria en un proceso de gestación, este estudio examinará 
diversas caras de "lo literario": a) la génesis del vocablo literatura en 
primer lugar; b) las múltiples connotaciones que éste adquiere en las 
revistas decimonónicas chilenas; e) los cambios de los títulos de los 
periódicos de la época como reflejo directo de la transformación que 
se va operando en la conceptualiz.ación de lo literario; d) el distancia­
miento gradual entre el campo literario y la esfera política; e) el papel 
de la novela; y j) la relación necesaria entre literatura y "buen gusto". 

Una de las connotaciones predominantes de la palabra literatura, 
como habría de esperarse, es aquella que se refiere a la relación con el 
conocimiento y las letras en general. Este concepto "civil " de la litera­
tura, al decir de Ramos ( 1989: 24), tiene mucho sentido cuando se piensa 
que aw1 en Chile, donde el Estado había creado muy tempranamente 
instituciones que garantiz.aran cierta estabilidad social y política, 17 la 
brecha que separaba a la ciudad letrada de la ciudad real era verdadera­
mente inmensa. 18 Por eso es que no sorprenden en las revistas literarias 

político y literano" (la1Uven1ud l 1867], sm nombre de autor); "Utilidad de los penódicos 
literarios .. (Revista de Valpara1so [1873]. de E. Mercasseau Morán); "El deber de la 
literatura en nuestra época" (Revista cllllet1a [1877]. discurso pronunciado por Juan 
Enrique Lagamgue); --consecuencias del indiferentismo literario" (la revisw l,terar1a 
[ 1878]. de Francisco A Pinto); 

.. 
A propósito de 'las pláltcas l11crarias' de don Pedro N. 

Cruz. el naturalismo v la novela contemporánea·· (Re,·ista de bellas artes [ 1889]. de Luis 
Orrego Luco); y .. El ideal de un edllorde revistas 

.. 
(la lectura [ 1883]. de BenJainin Vicuña 

Mad.cnna} 
17 La creación de éstas tuvo sus casios humanos. desde luego. en especial durante la 

década 1830-1840. periodo que marca ··Ja mslltucionalización del autoritarismo" según 
Femando Silva V. (en Villaloboset al. 1974 527) y cuya máxima figura fue Diego Portales. 
una especie de protoPmochet para quien el orden y el respeto ciego a la autoridad 
cons11tuían los supremos baluartes de la República 

u Mientras la mayor parte de los miembros de la ciudad letrada, conf�rmada por una 
clase d1rigente minúscula. fundaba periódicos. aprendí� lenguas extranj�ras, via�aba a 
Europa. desempcí1aba cargos públicos importantes. manejaba empresas. le,�, estudiaba y 
asistía a las funciones de ópera del Teatro Municipal. la mayoría de los miembros de la 
ciudad real traba¡aba en los campos y en las minas y escasamente le alcanzaba el dinero 
para, 1v1r Incluso cuando se produce la paulatina "descampl!niza�ión" del campo hacia 
fines del siglo"') el .. bajo pueblo .. se ve obligado a trasladarse a la CJUdad. mult1phcándose 
así los barrios obreros y conventillos. la brecha entre la ciudad letrada y la ciudad real 
sigue siendo ancha. a pesar de que se haya angostado un poco. Para una rad,ografia de la 
ciudad real chilena. su cultura. sus trabajos, sus sueldos y sus relaciones con la élite 
d1rigente

. 
consúltcse el admirable estudio de Salazar ( 1985) 
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decimonónicas los insistentes llamados de parte de la intelectualidad 
crítica a educar y "civilizar" al país. 19 Literatura, así, ha de entenderse en 
su acepción más amplia, a saber, como la capacidad de aprender, leer 
y adquirir los conocimientos históricos y filosóficos necesarios para la 
confección de una nación moderna. La ciudad letrada chilena anhe­
laba la conversión de cada uno de sus ciudadanos en literatos hechos y 
derechos. Ésa, al menos, era la meta de una clase ilustrada cuya retórica 
seguramente no incluía ni a mujeres20 ni a mestizos ni a indígenas. 

En el primer número de El semanario de Santiago ( 1842), por 
ejemplo, la literatura, entendida como "saber", "estudio", "ilustración" 
y "entendimiento", se presenta como la única forma de completar y 
sobre todo afianz.ar "el monumento de nacionalidad" erigido por los 
"padres de la revolución" ("Literatura", pp. 4-5). No resulta asombroso, 
por lo mismo, que al mes siguiente, en "Una indicación al Sr. Ministro 
de instrucción pública", la revista se queje de que ni la Biblioteca 
Nacional ni las librerías de Santiago vendan libros de reciente aparición: 
"Parece que estuviéramos segregados de la comunión literaria de los 
pueblos cultos" (p. 44), dicen. Diego Barros Arana, por su parte, 
haciendo eco de un lugar común de la época, a saber, que a los adelantos 
materiales del país ( el "ferrocarril" y el "alambre eléctrico" en este caso) 
correspondía el progreso cultural, homologa materias tales como 
"matemáticas", "ciencias", "filosofüf', "derecho" y otras, a "letras" en 
general; al referirse al avance de éstas en Chile, señala: "Las letras han 
avanz.ado, pues, en todos los ramos que son de su dominio" ( 1853: 
228). Una de las definiciones de literatura más clara la ofrece Rodríguez 
Peña en 1859 en La semana: 

1'1 En gran medida, por supuesto. "civilizar" quería decir fundamentalmente 
··europeizar". Mucho les pesaba a los patricios modernizadores chilenos que Chile no 
fuera como Europa. Y si por un lado se dejan escuchar críticas contra la _imitación servil de 
escritores franceses y españoles de parte de autores chilenos (en los discursos y en�ayos 
de Lastarria. Joaquín Blest Gana ["Causas']

. 
Amunátegui, Alberto Blest Gana [ .. Lllcra­

tura''] y Sanfurgo). por el otro se erige a Europa como el único modelo viable para el 
progreso y la modernización. Chile no tuvo un Sarmiento que llevara a cabo de modo tan 
sistemático este proyecto. Pero no cabe duda que parte de la europe1zac16n y el blanquea­
miento que tanto anhelaba para Argentina tuvo su equivalente en Chile no sólo en las 
durísimas guerras que libró el Estado contra la población indígena hasta bien avanzado el 
siglo x1x sino también en sus constantes esfuerzos por poblar el sur chileno con inmigrantes 
alemanes. 

111 No obstante algunas excepciones. claro. Si bien es cierto que en las revistas 
literarias del siglo x1x brillan por su ausencia las mujeres. no es menos cierto que se las 
invita constantemente a contnbuir con sus poemas y escritos (por ejemplo en "Prospecto", 
El alba. núm. 1 ( 1871. 3) y .. Prospecto ..

. 
El crep1isc11/o. 1, tomo 1 ( 1878: iv). Una de las 

mujeres más célebres de la época es Rosario Orrego de Uribe, directora y fundadora de la 
segunda etapa de la Revista de Va/paraíso ( 1873). 
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La li1eratura según la concibe mi espíritu y según la considero como base de 
esle estudio, comprende !odas las artes y las ciencias lo mismo que !odas 
las obras Y producciones que lienen por obje10 la vida y el hombre mismo 
pero que sin lener por fin ningún ac10 exlerior, no obran más que por ei 
pensam,enlo y el lenguaje, y sólo se manifieslan con el auxilio de la palabra 
hablada o escrila (p. 372). 

La literatura ten�� claramente una función. No es un accidente que 
Lagamgue t!tule El deber de la literatura en nuestra época" al discurso 
que pronunció en la Academia de Bellas Letras el 27 de mayo de 
1877, ru tampoco que Pedro Pablo Figueroa, todavía en 1896, maneje 
un co�cepto sumamente amplio de literatura (1896: 70-76). Sin embar­
go, as1

_
c?¡110 p_uede hablarse de la "modernización desigual del sujeto

hte�ano decimonónico (Ramos 1989: 23) y de la modernización 
desigual en general en América Latina, y si frecuentemente es posible 
en

_contrar rasgos románticos, realistas e inclusive modernistas en un
nusmo autor de fines del siglo XIX, también es verdad que este concepto 
CIVIi de la literatura compite con otros conceptos. En un momento en 
que no se.consolida aún la institución literaria, la literatura se presenta a
veces, m

_
as que como un vehículo de ilustración, como un instrumento 

para la d1stracc�ón y la purificación de los ciudadanos; de allí que con
tanta frecuencia se equipare literatura a "bellas letras" o "bella 
literatura"." Al hacer referencia a la formación intelectual de Francisco 
Bello (hijo de Andrés Bello) en su discurso de incorporación a la 
Facultad de Leyes de la Universidad de Chíle en 1853, Antonio García 
Reyes destaca el hecho de que "la literatura templaba con sus encantos 
la andez de [sus] estudios [más prácticos]" (1853: 9). El mismo 
Lastarria, en un artículo de 1836 ("Sobre el estudio de la literatura y de 
la graniática castellana"), definía la literatura como "la ciencia que hace 
dulce la vida y que hace al hombre capaz de vivir en sociedad" ( en 
Subercaseaux 1981: 31 ). El alegre (1846-1847), un periódico cuyos 
esenios proVIenen de España en su mayor parte, tiene una sección que 
se tltula "Amena literatura". La noción de literatura como ocio (aunque 
grad�ente como ofic10 para algunos, no hay que olvidar) es evidente 
tamb1en en una reseña que escribe Miguel Luis Amunátegui sobre un 
hbro de Salvador Sanfuentes, uno de los poetas (y políticos) más 
destacados d_e la época. En ella alaba a Sanfuentes porque a pesar de 
encontrarse mmensamente ocupado en "los negocios del Estado" 
consagra parte del día a la literatura ( 1849: 316). El editor de El mosaic� 
( 1860), por su parte, haciendo patente el creciente estrecho lazo entre 

. ''. Lo_que para Ramos es sinónimo de "saber decir"(! 989: 22) y para Eaglelon, en la 
1rad1c1ón inglesa, conslituyen las "polile leners" (1984: 8). 
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literatura y mercado (pues sólo podrán publicar en ella quienes estén 
en condiciones de pagar), anuncia su revista como el lugar de 
"entretenimiento semanal" para los jóvenes que recién se inician en las 
letras (Nuñez 1860: 1 ). En la medida en que el campo literario va 
independizándose del campo político y social, las "bellas letras" o 
literatura22 van asociándose cada vez más con el pasatiempo; ya no se 
trata sólo de construir la ciudadanía sino de divertir a los ciudadanos. 
Así lo creen, por ejemplo, los fundadores de Biblioteca republicana 
( 1894 ), quienes señalan que en su revista se dará lugar "preferentemente 
a las bellas letras, para deleitar el espíritu de la sociabilidad popular" 
("Nuestras revistas" 1894: 3).23 

En realidad, casi desde el instante mismo en que se pone sobre el 
tapete la existencia de la literatura en Chile, es decir, desde que se 
plantea su utilidad para la formación de la nación, surgen intentos de 
mantenerla al margen de las cuestiones del día. Estos intentos, como 
cabria suponer, se hacen más y más frecuentes en los últimos decenios 
del siglo XIX. El paulatino avance hacia la autonomía de la institución 
literaria se refleja asimismo en los títulos de los periódicos que se 
publican. Entre la década de 1840 y las primeras décadas de la segunda 
mitad del siglo, algunos de éstos se definen como periódicos "literarios 
y científicos";2' otros se definen como órganos "de ciencias, literatura y 
bellas artes";25 mientras que otros, acaso la mayoría, como periódicos 
"de ciencias, de noticias, de costumbres, de literatura, de bellas artes, de 
comercio y de política".26 Únicamente a partir de la segunda mitad del 

12 Aunque concuerdo con Rama en que el concepto de literatura viene a sustituir al 
de bellas lelraS hacia fines del siglo XlX ( 1984: 90), no me parece que aun en esla época deje de 
incluirse a la literatura dentro de la categoría más amplia de "bellas letras", en especial 
cuando esta última empieza a aparecer cada vez más al lado de "bellas artes" y menos 
junto a "ciencias". como en la definición de Rodrlguez Peí'ia citada arriba. Lo que quiero 
decir, en otras palabras, es que aun cuando es innegable que el vocablo literatura se 
consolida enlre la última década del siglo antepasado y la primera década del siglo xx, el 
proceso mismo de su consolidación tiene su génesis en 1842. Desde ese aí'io en adelante, 
en el centro de un discurso que concibe la literatura como arma cívica para inculcar los 
valores (liberales) de la nación. brota una concepción esteticista del objeto literario que 
busca ganar terreno, como se verá en este estudio más adelante. 

23 No ha de sorprender, por otro lado, que líneas más adelante se afirme que en la 
revista se dará •·cabida constante a los estudios del orden moral y social que conmueven 
al orden culto" (p. 3), lo cual confirma, una vez más, que inclusive cuando la literatura 
empezaba a autonomizarse, todavía se la concebía como el instrumento para la educación 
del pueblo. 

"El crepúsculo ( 1843-1844), Revista de Santiago ( 1848), El museo ( 1853), Revista 
de ciencias y letras ( 1857), Sud-América ( 1873). 

"El mosaico ( 1846), Revista americana ( 1869), Revista de Santiago ( 1872), Revista 
de Valparaiso(1813). 

21' la sílfide ( 1850), Sud-América ( 1851 ), El correo literario ( 1858), la semana 
( 1859), El mosaico ( 1860), El correo del domingo ( 1862), El pueblo ( 1867), la hnterna 
( 1867), la estrella del progreso ( 1876). 
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siglo x1x, aproximadamente, empiezan a aparecer revistas que se
conciben a sí mismas como estrictamente literarias.27 Y es por esta
fecha, además, que el adjetivo "literario" pasa a formar parte del título 
mismo de una serie de revistas: La revista literaria (1878), El eco
literario ( 1888), El año literario ( 1894), Revista literaria (1895).
Lo que sucede principalmente en la segunda mitad del siglo XIX, 

entonces, es que se va produciendo gradualmente la separación de un 
pequeño grupo en la ciudad letrada que piensa que la literatura tiene 
rasgos propios que la diferencian no sólo de las ciencias sino del
conocimiento en general y especialmente de la política.28 Tiene razón 
Eagleton cuando asevera que "en lo literario desaparece y se disuelve 
lo político para transformarse luego en bellas letras" (1984: 8).29 En 
Chile, al menos, este proceso se acrecienta con fue17.a particularmente 
con la llegada de Rubén Da.río y la publicación de Azul en 1888. No
resulta sorprendente, por tanto, que entre 1886 y 1900 se lleve a cabo 
la profesionalización creciente de las prácticas literarias en el país
(Subercaseaux 1988: 11-12). 

Pero como se dijo anteriormente, en la década del cuarenta existe
ya la voluntad de ciertos literatos de mantenerse alejados de la política.
Los mismos miembros de El semanario de Santiago ( 1842), cuya
revista no cumpliría otro fin que "propend[er) al bien jeneral"
("Prospecto", p. 1 ), subrayan en un artículo posterior que ellos no
pertenecen a ningún partido político ("Política", p. 194). Los de El
crepúsculo (1843-1844), por su parte, les aseguran a sus suscriptores
que la mayoría de los ensayos que se publiquen en la revista serán
"literarios" y que ésta "no representa interés alguno" ("Prospecto", p. 2). 
Los fundadores de El mosaico (1846) señalan que éste incluirá de 
todo en sus páginas menos "política nacional" ("Prospecto", p. 1 ). Los 
de Revista de Santiago ( 1848) son más ambiguos: "La política y la 
administración pública no entran en nuestro programa sino como
ciencias y sólo en cuanto nos sea dable examinar a la ltizde sus principios 
los hechos existentes" ("Prospecto", p. 8). Lo interesante de este
esfuerzo por no mezclar lo literario y lo político es que coincide con el

" Verbigracia, La juvenrud ( 1867). El alba ( 1871 ), La esperan:a ( 1871 ) y El 
crepúsculo ( 1878). 

2• Lo curioso de esto es que gran parte de los escritores de la época tenían cargos 
políticos. De los 36 escritores que menciona Eduardo Solar Correa en su Escritores de 
Chile siglo x,x, 19 eran parlamentarios, 12 eran ministros o intendentes y 13 eran diplo­
máticos. Y de los poetas a los que alude Raúl Silva Castro en su Antologia de poetas 
chilenos del siglo XIX, 18 desempeí'laron un papel crucial en el aparato estatal, 8 tuvieron 
cargos de ministro, subsecretario o intendente y 9 representaron a Chile en el exterior. 

r, La traducción me pertenece. 
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momento en que la literatura se ve como la más adecuada de las "bellas 
artes" en el proceso de conceptualización de la ciudadanía chilena.
Ahora bien, querer aislar la esfera literaria de la esfera políüca, aun
cuando no existen todavía ni la industria editorial ni el mercado literano, 
•no constituye tal vez la mejor forma de transmitir los valores de 
�hilenidad? ¿Qué mejor manera de formar las conciencias de los 
individuos que a través de historias, poemas y obras de teatro? Es 
decir no literatura comprometida sino literatura como compensación. 
Ello �xplica hasta cierto punto que sean más y más_abundantes �n la 
segunda mitad del siglo XIX los deseos de no mezclar literatura y polit1ca 
en las revistas literarias. Los fundadores de El museo (1853), por 
ejemplo, dicen que aludirán a la política sólo cuando las circunstancias 
lo exijan ("Prospecto", p. XIX). Lo mismo aseveran en 1858 los ed1tor�s
de Revista del Pacífico ("Prospecto", p. vi).30 Aunque sí se publicaran 
en sus páginas artículos relacionados con los últimos ade.J,antos de\�ciencia, ambos órganos de prensa dicen ser esencialmente (itera.nos .
En otros casos, se cree que la literatura puede desarrollarse solo cuando 
no se tocan ni la religión ni la política (Rodriguez Peña 1859: 36).31 En 
la medida en que el país se va modernizando y la división del trabajo va 
produciendo nuevos actores en el campo de las letr�s, los anhel�s de 
no incluir la política en las revistas son cada vez mas directos: 'Nos 
abstenemos completamente de tomar parte en discusiones políticas"
("Prospecto", La linterna [1867), p. 2); "El alba no se ocupará de
cuestiones religiosas ni de cuestiones políticas. Sólo ofrece a sus lectores 
unas cuantas páginas de lectura amena" ("Prospe�to" [ 1 �71 ), pp. 2:3�: "no nos mezclaremos de ningún modo ni en pohllca, m en rehg10n 
("Nuestros propósitos", La esperanza [1871],_p._ !); "La Re�ista
chilena [I 875) aspira a servir de órgano al mov1m1ento hterano de
nuestro país [ ... y) no tendrá crónica política" (pp.v? vi);32 "?ie�do el
carácter de nuestro periódico esencialmente literario, la rehgion Y la

'º Revista del Pacifico se presenta nada menos que como ··un �eposo. del espíritu 
ajitado por las envenenadas cuestiones de la actualidad·' (''Prospc�to '. p. vi}.

_ 
'1 "'Desterradas del campo de nuestras discusiones y trabaJOS, la po

_
lit1ca de la 

situación y las cuestiones religiosas. nada hay que destruya la armonia Y franca 
comunicación del pensamiento en el cultivo de la literatura a que nos entregamos de tan buena gana· (Rodríguez Pe11a 1859: 36).

32 En contraste con la mayor parte de las revistas de la época. ésta carece de un 
"prospecto ... De hecho, a las páginas v-vii que podrían considerarse como el ��aspecto 
de la revista, les falta un título. Por esta razón, en la sección "obras citadas de este 
estudie la cita de arriba aparecerá bajo el rótulo "Revista chilena". 
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política serán en lo absoluto, cuestiones ajenas a él" ("Prospecto", La 
estrella del progreso [1876], p. 2). Y así sucesivamente.33 

Resulta interesante, a su vez, que si por un lado no se quería que 
los debates y controversias políticas se inmiscuyeran en el ámbito de lo 
literario, por el otro se buscaba una literatura que fuera capaz de 
representar apropiadamente al país. Pero esto no se veía como un acto 
político; más bien se creía ingenuamente que las obras literarias estaban 
exentas de ideología y que la labor del escritor consistía en trasladar la 
realidad al texto tal cual, sin que hubiera una subjetividad mediatizadora: 
"La literatura es la expresión genuina de las necesidades del pueblo, el 
retrato, puede decirse, fotográfico del estado de civilización que ha 
logrado" (Nuñez 1860: 2); también "es el cuadro en que están consig­
nadas las ideas y pasiones, los gustos y opiniones, la relij ión y las 
preocupaciones de toda unajeneración" (Lastarria 1842: 7). La función 
de la literatura, así, era "revelar", servir de "espejo", "reflejar" la esencia 
misma de la chilenidad. De ahi que Lastarria pida la originalidad de la 
literatura chilena en su Discurso (1842: 14) aun cuando al mismo tiempo 
exhorte a los literatos de la época a aprender de los autores franceses 
(p. 13).34 Los frecuentes llamados a la confección de una literatura 
auténticamente chilena, '5 durante las últimas seis décadas del siglo XIX,
dan cuenta no solamente de la excesiva presencia de autores y obras 
extranjeras en la República de las Letras sino de la creencia que Chile 
no conformaba aún una identidad propia. Pero cómo representar al 
país si éste "no tiene uso ni costun1bres propias" ("AJ lector" 1846: 5). 

La creencia de que Chile carecía de "costumbres propias" podría 
explicar, paradójicamente, no sólo el gran número de secciones 
costumbristas en las revistas sino también la fe que empezaba a 

" Otros ejemplos pueden encontrarse también en El crepúsculo ( 1878). cuyos 
fundadores recalcan .. rogamos a nuestros suscriptores nos favorezcan con sus 
composic1ones. siempre que ellas sean esclusivamcntc literarias. y alejadas por tanto del 
terreno polillco ) religioso .. (""Prospecto 

.
.. p. iv). Consúltcnse asimismo la revista 

hteraria ( 1878 ["Prospecto", p JI). El 01io ///erario ( 1894 ["Crónica de diciembre", p. 
1 !). la América moderna ( 1894 r·1ntroducción". p. 61) y Revista hteraria (1895 r·Nuestros 
propósitos". p. 21). 

1� Pese a que en la segunda mitad del siglo x1x son frecuentes los llamados a la 
creación de una literatura propiamente chilena. no siempre se descarta la utilidad de 
la literatura europea. En su "Discurso"' de 1852. por ejemplo. Amunátegui subraya la 
necesidad de imitar las obras de autores europeos en un ambiente literario que califica 
como atrasado y vacío. La imitación no es mala; por el contrario. contribuye a despertar 
la originalidad: .. La imitación desenvuelve; anima los elementos de orijinalidad que toda 
sociedad organizada entraña en sí misma. i en_1endra una literatura que se distingue por 
caracteres especiales de aquellas que han contribuido a su nacimiento" (p. 461 ). 

\1 ··La e,presión auténtica de nuestra nacionalidad". afinna Lastarria en su DtScurso 
(1842 14). 
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depositarse en la naciente novela chilena para retratar dichas costum­
bres. 36 El costumbrismo mismo constituía a la vez un acto de resistencia 
frente a la europeización de las ciudades latinoamericanas (Burns 1983: 
60), una suerte de defensa de la ciudad real (aunque paradójicamente 
de parte de ciertos miembros de la ciudad ideal) ante los embates de 
una modernización cada vez más intensa, especialmente en el caso 
chileno. Incluso dos décadas antes de que Alberto Blest Gana destacara 
las ventajas de la novela frente a la poesía y la utilidad de la novela de 
costumbres en particular (1861: 81-93), existía ya la idea de que la 
literatura, precisamente mediante un género que recién empezaba a 
cultivarse en Chile, debía representar la realidad. En un curioso texto 
de 1842 que se publica en El semanario de Santiago ("Las novelas 
en el día") cuyo formato viene a ser una mezcla de cuento e historia, se 
habla de la gran importancia que empieza a cobrar la novela en la 
sociedad moderna, de cómo la novela, "la necesidad y la pasión del 
momento", venía a ofrecer un sustituto más seguro y hasta más 
emocionante de la realidad: "Las novelas le proporcionan [a la sociedad] 
sin peligro en la apacible estancia de la fábula las emociones que teme 
en el terreno abrasador de la realidad". No obstante se advierte que 
debido a que la mayor parte de los "noveladores" tiende a exagerar los 
aspectos más negativos de la sociedad a fin de que sus "novelas­
folletín" sean más "novelescas", la novela de costumbres debiera ser 
"la verdadera novela" (p. 187). Joaquín Blest Gana, por su parte, a 
pesar de que reconoce que la novela "es un hábil naturalista que estudia, 
analiza i descompone hasta las más ocultas fibras del cuerpo social", 
condena la "exajeración" con la cual los novelistas contemporáneos en 
general retratan la realidad ("Tendencia" 1848: 246,248). De ahi que 
llegue a pensar, si bien incurriendo acaso en el error opuesto, que lo 
mismo que a la poesía a la novela le tocaba "consignar en sus pájinas 
cuanto de más bello i grande encuentre en los anales patrios" ("Causas" 
1848: 63). Otro crítico temprano de las letras chilenas, J. Arteaga 
Alemparte, se queja en 1859 de que en Chile sólo se lean novelas 
extranjeras y de que se crea que en una sociedad monótona y "conven­
tual" como la de Santiago no puedan escribirse novelas, destacando 

1
'· Según Benedict Anderson. al igual que el periódico, la novela también contribuyó 

con los medios técnicos necesarios para representar el tipo de comunidad tmagmada que 
era la nación ( 1983: 25). Doris Sommcr. por su parte, matiza que en el caso chileno la 
novela se encargaría de retratar la sociedad chilena tal cual era y no como debía ser 
precisamente porque Chile. merced a su estabilidad y prosperidad. contaba ya con una 
fisonomía propia. Sobre el potencial de la novela para los intelectuales liberales de la 
época. véase Subercaseaux ( 1981: 160-161. 169). 
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que las cuatro novelas que acaba de sacar a la luz Alberto Blest Gana,
"la mejor y más espléndida defensa que hacerse puede de la novela
nacional" ( 1859: 209), constituyen sin duda una prueba de lo contrario. 37 

El mismo Blest Gana, consciente de que en Clúle existe ya una pasión
por la lectura de novelas, llega a la conclusión de que "la muchedumbre
de novelas europeas puestas a tan bajo precio por la industria moderna"
no debiera sino incentivar a los escritores chilenos a escribir sus propias
novelas ("Literatura chilena" 1861: 88-89). Eso sí, por muy útil que
sea a su juicio la novela de costumbres, por mucho que influya ésta en
el "mejoramiento social" del país, por muy "esencialmente nacional"
que sea, en ningún momento debe el novelista "atropellar el buen gusto"
(pp. 90-91 ). 

Al discurso sobre la literatura en el campo literario chileno en
constitución van siempre asociados el "buen gusto" y el "gusto", último
tema de este estudio. No es nueva la idea de que el gusto es algo que
se construye, que se trabaja y que se elabora a cada instante, ya hace
años que Pierre Bourdieu la desarrolló brillantemente en su clásico La

distinction. Una de las funciones clave de la literatura del siglo x1x,
por supuesto, era no sólo construir la nación sino también el ciudadano.
Por esta razón varios críticos juzgaban de capital importancia para la
elaboración de un espíritu cívico apropiado a una nación "moderna,"
la lectura de textos literarios que se adhirieran a las reglas del "buen
gusto" y las que no contravinieran la moralidad imperante. Si bien en
ningún momento se define claramente "buen gusto", el enlace entre
éste y las letras es inevitable. En un artículo sobre la instrucción pública
en Chile, donde se afirma que "la instrucción colejial ha de tener por
objeto formar buenos ciudadanos", no sólo se alude a la formación del
"gusto" como uno de los ingredientes más significativos en la educación
de una persona, sino que además se asevera que el estudio de la
literatura y los idiomas antiguos resulta imprescindible para su desarrollo
("Memoria" 1842: 211 J. Así también el teatro, el cual merecía "una
protección especial": "La decadencia de los teatros envuelve la deca­
dencia de la cultura i del refinamiento sociales. Es preciso formar el
buen gusto, como se forman los hábitos i las buenas costumbres" ("El
teatro lírico de Santiago" 1849: I 06). Existía cierto sentimiento de
inferioridad entre los patricios modernizadores que hacía que se sintiesen
social y culturalmente atrasados no sólo en relación con lo que habían
visto en Europa sino respecto de las múltiples producciones culturales

17 De todas formas, todavía en 1895 había quienes pensaban que, salvo Alberto 
Blest Gana. los chilenos no conocían a otros novelistas nacionales (De Servadae 1895: 60-
65). 
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que llegaban continuamente del viejo continente; ello explica la urgencia 
con que en Chile se convoca a la creación del buen gusto: "Creemos
muy importante todo lo que contribuya a formar el buen gusto y a
fomentar la afición a los buenos trabajos de arte" (Lillo 1853: 159);
"Es preciso que el gusto se forme de algún modo entre nosotros, que
asistimos al tímido nacimiento del arte en nuestro suelo" ("Una visita"
¡ 858: 430); "difundir el buen gusto en las letras" era una de las metas
principales de El mosaico (Núñez 1860: I ): _Pero a_sí como había que
alentar y confeccionar el buen gusto, tamb1en hab1a que estimular el
gusto por la literatura; aquél no podía desarrollarse sin que primero
existiera éste. Al respecto cabe recordar que en Chile, fuera de ser
muy pocos quienes cuentan con el capital necesario para suscribirse a
los periódicos de la época, es mínimo el número de personas que sabe
leer de ahí las múltiples quejas de parte de los editores de éstos contra
un �úblico que no los apoya y tampoco se interesa por el_estudio ni la
Iectura.38 De ahí, asimismo, que se insista sobre la urgencia de culuvar
el gusto por la literatura. Los fundadores de Revista americana ( 1869),
por ejemplo, sostienen que no los mueve sino "el más íntimo y
desinteresado deseo de difundir el gusto por las bellas letras" ("Nuestras
ideas", p. 2). Los de El alba ( 1871 ), uno de los primeros órganos
estrictamente literarios, buscan desentenderse de "las pasiones políticas"
para dedicarse única y exclusivamente a "propagar el gusto por la
literatura" ("Prospecto", p. 2). Paulatinamente, como puede apreciarse,
la literatura comenzaba a autonomizarse de los demás saberes; nacía la
estética y se pasaba de la pasión por la política a la política de la pasión
y la sensibilidad. . No hay que olvidar, en cualquier caso, que, como ha podido verse
en este artículo, en el desarrollo de la institución literaria chilena la función
utilitaria y la función estética de la literatura van siempre de la mano. Es
innegable que durante el siglo XIX la literatura constituía el velúculo de
formación y entretenimiento más importante de la minoría educada.
Para los patricios modernizadores que sí podían suscribirse a revistas Y
que anl1elaban convertir a los habitantes chilenos en ciudadanos
responsables y civilizados por todos los medios posibles, la literatura
era sobre todo sinónimo de conocimiento y aprendizaje. Pero también
es cierto que con el pasar del tiempo, en la medida en que iba surgiendo
tímidamente una clase burguesa en Chile, este concepto "civil" de la

31 Sobre el analfabettsmo y la educación en Chile en el siglo x1x. consúltense los 
estudios de Subercaseaux. en especial Historia del hbro en Chile. Sobre la lectura en 
general y la novela en particular. los artículos de Juan Poblete. 
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literatura empieza a competir con una visión de la literatura como "ocio" 
"pasatiempo" y "oficio". En efecto, a pesar de que la esfera literari� 
chilena no se consolida sino hasta principios del siglo pasado, desde el 
momento mismo en que se plantea la existencia de la literatura nacional 
en 1842, hay intentos de separar lo literario de otras formaciones 
discursivas. Al examinar los títulos de los periódicos literarios de la 
época, por ejemplo, nos damos cuenta que términos tales como 
"ciencias", "costumbres" y "política" van desapareciendo gradualmente. 
Asimismo, se busca excluir los temas políticos del campo literario a la 
vez que se juzga que la literatura es problablemente la más apropiada 
de las bellas artes para retratar fielmente la patria. En los intersticios 
mismos de esta paradoja, la novela de costumbres va a responsabilizarse 
justamente de delinear los hábitos, las costumbres y las formas de vida 
de una nación todavía borrosa. Junto con el teatro y los periódicos 
literarios, la novela será también la encargada de formar el "buen gusto", 
otra de las metas clave de la literatura en un momento en que la institución 
literaria chilena no se autonomizaba aún. 
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